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IñLU 
FUNDADO E L 1 4 DE JULIO,DE:;i926 

CAPITAL: 30.000.000 de plas. Dirección telegráfica: '^PREVIBAiM" 

Casa Central: Hvmída Conde peñalv¿r, n ú n . 2 0 . jM/iORXD 

SUCUÍÍSALES Y:AGENCIAS; Alcalá de los Qizules, Alcázar de San Juiu, Algemesí, Alginet, Alhama de 
Murcia, ALICANTE, Almagro, Barcelona, B^rruílu diSütul lAn, Bfjl.na.ITJ, Biuilayá, Benan^a de D.iero, 
BILBAO, Brozas, Bullas, CADIZ, Cañaveral, Ceuta, Elc'ie, Hidx, ü r i i o , ü.-aj , tí J d i C A , Infiesiü, JAÜN„¡ 
jerez déla i-'runlera, Luauco, Miuises, A'Um.5v?ar.üv'ieüJ, i'ALÉNCIA, PA >I;"'LO>^ \, Paredü de Nava^' 

. Puarto Lu.nbreras, SAN SEBASn\N, Saita Cruz de W iJila, jd\/ iLLA, Sojj í lU nn, Lr Sola la, TOLE-
' ^ O , Tomelloso. Toro, Torrente, VALENCIA, Villafranca, VilUrta de Sau Juan, ViTO.^lA, Yecla, Zaragoza. 

T I P O S D ti i N i . E R É S 
Desde r de octubre de 1935 y a virtud de la norma dsl Consejo S í.Jeríor Bancario de observancia 

general y obligatoria para loJa la Buica opirante en España, ejte liauco u » poJrá acodar interereses supe-
liores a los siguiente»: 

I . - C Ü E N T A S CORRIENTES 

A la visla. 1,25 p o r J 0 0 anua!. 

II.—OPERACIONES DE AHORRO: 
a) Libretas ordinarias de alwrro, de cualMuitr ciase, tíi^aa o no condiciones limitativas, 2,50 por 100 anual. 
b) Imposiciones: Imposiciones a plazo d e tres meses 2,50 por 100 — 

—i a plazos de seis meses , 3 por 100 
— a plazo de düCü meses o más. 3,30 por 100— 

RÍLJIRAN para las cuenlas corriinUs n PIN/N> los upas ;náx¡ no.s sei) i lri loi ea ¿.>td UOR.IID рагд i.ii|io.;ici'.iii«s л plazo». 

Realiza t o d a c l a s e d e o p e r a c i o n e s b a n c A r i a n y í IJ e s p e c i a t e í c o n 3i l a J a s с ).i l o s s e r v i c i o s l a 
Asociación «LOS Pi<SVíáOi<c:s tlel PÜ<<VE."^Ii<. 

eucurealen paino-Liíinbrtrm: 
Francisco Garcia CurraseJ, 12. — Teléforio n ú i n . 33 

Ш 
Capitalaofcriíado; 2oO.OOO.OOO№ 
^feJdeseaidsaè: tOO.OOO.ooofís 
l^^servas 70.S0O.0O0Pfe 

pisciplina. 

6( camino del exi toi 

¡Cuántas veces lo he dicho y 
cuántas he de decirlo aüu! El 
objetivo esencial que todos 

, .cqftntos amamos la Rt^úbl i -
9a y la Revolución, debemos 
perseguir, es ol ñn de la guo 
rra oon la destrucción del 
fascismo; y este objetivo pri 
uiordial y esenciaiisimo, no 
èé log ía 0 0 n di V e rge n ci a s d e 
criterio, con antagonismos 
entre elementos afínes, con 
rivalidades cuando menos гь 
aón tienen de existir. 

Yo no sé como puede'^ ha­
ber quien dude.de (luo (odos 
los esfuerzos,todos los sacri­
ficios que hagamos en pro 
de ía terminación de la gue-
r r a, h a b r á n de ser 1 a s m e j o r e s 
pruebas de los deseos por­
que ^alga triunfante la Revo­
lución, pues esté triunfo nó 
consiste Ш que hegàmos 
cuatrto nos plazoéi en las •ciu­
dades y pueblos deiareta-
guardie, sino en que haga-
mos todos y cada uno cuanto 
debamos de hacer para li­
brar a la Revolución de loe 
enemigos que nos cornt^ter» 
con las armas en la mano, 

pues C e n t r a s estos existan, 
mientra^ estos tengan en su 
poder j)tieblos y ciudades, 

exi^tíiá el peligro para la re­
volución. 

Yo no sé cuantas veces he 
dicho en bien de todos y de 
la República, quo las ciuda­
des de la retaguardia deben 
sostener y conservar a toda 
co,ns(a el orden de la revolu­
ción garantía do todos ios 
ciudadanos, para que eslos 
hagan gustosos y no a la 
fueiz!*, todos los sacrificios 
lítielas circunslaneias^cxigen 
disipando miedos y terrores 
perjudiciales porque solo 
siembran recelo?, desconfian 
ztis_e inquietudes con daño 
de la causa que defendemos. 

' Yo apelo en estas horas 
supremas on que los aman­
tes de la llcpúbiica y de h, 
Revolución uos lo jugamoí^ 
todo, yo opelo,repito,al buen 
"sentido y a la sensatez de to 
^dos los dirigentes de parli-
'•iüs y agrupaciones sindica­
les, para que hagan observar 
a todos sus subordinados la 
más rigurosa disciplina ha­
ciéndoles observar cuantas 
disposiciones emanen del 
Gobierno legítimo y único 
de España, pues con esta 
obedienc!í\ crm este acata­
miento, acrecentaremos la 
confianza dol ciudadano, sos 

volución y contribuiremos 
ai fin de la guerra sin que al 
l'ascismo quede la más leve 
esperanzada retoñar'jamáis 
en el suelo español. 

ünióu y energía pura im­
poner todo lo que sea justo, 
todo lo que sea equitativo. 

iUAN DBL PUBBLO . 

61 momento de 
ta eiiiteeie 

No tiene vuelta de hoja, ha llega­

do—antique Uii poco ta^de—el ins' 

ante de conjug .rse todo ei psoletaria 

do—todo—cou la pequeíia burgue­

sía aiiiifasciíta, para una obra conjun­

ta de gübierno. 

Hay que dará cada cual, en pro­

po ción adecuada, facultades y res­

ponsabilidades. Hay que comprender 

cómo y por qué Cattlurla ligó todas 

las fuerzas que, respondiendo en pen 

Sarniento y en aclos a los postula­

dos de U revolucio;», lian de arqui-

lecturar los dos ttiunfos: el de la 

guerra primero y cl de la revolución 

uespués; llegando en el terreno de 

laí simultaneidades liaita dandi bue.-

uamente se pueda, sin comprometer 

el éxilo primordial: el de la guerra, 

Pero es preciso que no haya reser 

vas mentales; que no diga la U.Q.T.; 

nosotros los más; que no diga la 

C. N. T.: nosolros ios más y los me­

jores; que no se menosprecie, ni da­

ñe, a la pequeña burguesía, coronán-

iola con el inri: vosotros sois' el pasa, 

do . 

Sí, sí es el pasado honroso ' y efi­

ciente. Sin pasado nó habría p r e s e n ; 

Banco XnUrnacíonat í 
4 

Usuati irtJI)? Comercíd 

;CDo acuerdo con los Decretos vigeafce^, so oíVe-

cen las aperturas de Cuentas corrientes y libret\3 

do la Caja de Ahorros, pudiémlose de las mismas 

disponer libremente, sin limitaciones de ninguna 

clase, y sin la intervención del control de Banca. 

le. Los into.isoj de la revolución qu ; 

se saltan a la torera lo tradicional, 

son los alocados qae, para hacer urt 

decisivo esfuerzo de tracción, no se 
les ocurre otra novedad que romper 

un eslabón de la cídena, dislocando 

caprichosa y catastróficamente las le­

yes de la mecánica. 

Y téngase muy encuenla, que la 
Europa occidental que nos puede 

ayudar, mira con recelo a la España 

novísima, y solo fía en la acción fre 

nadora que representa la pepueña 

burguesía republicana. 

¡oaqnin Martinez Perier 

PARA LA TARDE 

'.CRÓNICA 

Bajo el digno de 
jMarte 

Cuanlo había que decir de la re 

volución española en su aspecto ob-

i^ivo-, está,dicho. ¿Quién no conoce 

eí desarrollo d • los acontecimiertlos 

históricos, dignos de la pluma del 

maestro Qaldü..?. Episodios que ha 

vivido el noble pueblo español,; o 

que lleva viviendo, son una coleccióa 

de viñeta' poHcromis que el pincel 

de Qoya hubi-íra dibjjado en el lien* 

zo de Espala. En este lienzo humé» 

decido por la chafarrinada patética 

de la sangre, con trazos descuida­

dos, llegando a salpicar hjsti las rt-

cónditas aldeas. El mundo en sus fto 

ras de regocijo las olvida, pero eü 

momentos mái trascendentes y cuan 

do se halla pisanio el umbral d é l a 

muert», surgen en el fragor de la lü* 

cha, como escenarios trágicos para 

un drama sakliesperiano. 

Por ello, hablar allora de la g n e » 
rra, me parece ocioso. Si aún no tu­

viéramos su sabor en los labios n o 
sería tan impropio como hacer un 

relato literario en las horas aciagas 

que atravesamos circuustíncialmenteí 

Equivale a borrar cl matiz de dolor, 

que la guerra tiene cuando se esti-

palpando, pero que, al pasar, et bál­

samo del tiempo hace palidecer e n 

la sensibilidad humana, en el corazd.i 

de los hombres. 

Nótase] una inusitada acttvidad'eh 

todos los medios. La guerra es | 

superación de la energía motti? Í!< 

los pueblos que la padecen. 

Ver por esas calles 'hombres uh¡-

focmados, blañdrerido el fusil l u e 

acredita su portéwarcial, es tanto Ce­

rno paladear là brisa belicosa en ío» 

frentes de combate. Aunqtie nó 

nos muestren como hijos de Marlf 


